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RESUMEN

La Conselleria de Sanitat i Salut Universal de la 
Generalitat Valenciana está impulsando los con-
sells de salut de zona básica con el objetivo de 
promover la participación vecinal entre las comu-
nidades locales. Ante el limitado debate público 
que el tema está suscitando en el contexto valen-
ciano, en el siguiente artículo se plantean algunas 
cuestiones clave que pueden influir en la capa-
cidad de transformación real de dichos órganos, 
entendiendo que estos pueden llegar a ser espa-
cios promotores de salud que impulsen iniciativas 
comunitarias dirigidas a reducir las desigualda-
des sociales. A partir de las oportunidades y los 
riesgos percibidos y según la perspectiva de las 
autoras, se apuntan algunas claves metodológi-
cas para crear espacios reales de participación, a 
través de los cuales se genere salud desde y con el 
territorio y se faciliten la creación de redes públi-
co-comunitarias que permitan hacer frente a los 
retos que el escenario pospandémico supondrá.
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ABSTRACT

The Department of Health of the Regional Government 
of Valencia (Spain) is promoting Local Health Councils 
(consells de salut) with the aim of fostering neighbor-
hood participation among local communities. Given 
the limited public debate that this issue is causing in 
the context of Valencia, this article presents some key 
issues that can influence the actual ability of transfor-
mation of these bodies. It is argued that they can be-
come health-promoting spaces that drive community 
initiatives aimed at reducing social inequalities. Based 
on the perceived opportunities and risks and according 
to the perspective of the authors, some methodological 
keys to create real spaces of participation are pointed 
out. These spaces are crucial to boost the generation of 

health from and within the local territory, as well as 
the creation of public-community networks capable of 
facing the challenges that the post-pandemic scenario 
will entail.
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En los últimos tiempos la Conselleria de Sanitat 
i Salut Universal de la Generalitat Valenciana ha 
estado preparando el impulso de los consells de 
salut de zona básica. El objetivo es dar forma a los 
órganos de participación vecinal de los centros de 
salud, de los que hasta ahora no disponían, para 
promover la salud con y entre las comunidades 
locales. Además, esta cuestión se ha convertido 
también en una reivindicación vecinal, ya que un 
buen número de asociaciones locales están recla-
mando, especialmente en la ciudad de Valencia, la 
activación de estos espacios de salud comunitaria 
en sus respectivos barrios. Ahora bien, conside-
ramos que no nos podemos quedar únicamente 
con la demanda de este dispositivo, sino que ne-
cesitamos abrir el debate de cómo entenderlos y 
definirlos con la finalidad de que sean realmente 
un instrumento de transformación de los entor-
nos que habitamos. De esta manera, en este artí-
culo proponemos cuatro ideas para pensar cómo 
configurarlos.

De entrada, es necesario tener presente que la 
cuestión de los consells de salut no está susci-
tando la discusión pública que a nuestro juicio 
merece. Por un lado, se trata de un cambio muy 
importante en el enfoque de la Atención Primaria, 
una vez que se ha presentado la nueva estrategia 
para este ámbito en el contexto pospandémico. 
Por otro, podrían ser espacios fundamentales de 
trabajo comunitario y lucha contra las desigual-
dades en los barrios y pueblos en los que vivimos. 
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¿Por qué? Si entendemos que la salud es algo que 
va más allá de la ausencia de enfermedad y que 
está vinculada al desarrollo del bienestar y las po-
tencialidades de las personas, los consells de salut 
son los espacios idóneos para promover iniciati-
vas orientadas a combatir las soledades no de-
seadas que muchas personas sufrimos, así como 
para afianzar los vínculos vecinales, promover 
una alimentación saludable y sostenible, espe-
cialmente entre los colectivos más precarizados, 
y transformar los entornos urbanos en clave de 
salud y cuidados. De hecho, algunos de los ejem-
plos pioneros que se están gestando apuntan en 
este sentido.

En primer lugar, necesitamos generar unos espa-
cios vivos y realmente comunitarios. Esto significa 
que es necesario alejarse de aquellos dispositivos 
de participación demasiado institucionalizados, 
dominados por profesionales expertos —en este 
caso, profesionales sanitarios— y los responsa-
bles políticos, donde los portavoces asociativos 
no siempre se sienten interpelados y a menudo 
prefieren no acudir. Son órganos informativos sin 
espacios para la deliberación y la toma de deci-
siones. Tenemos muchos ejemplos de este tipo 
en gran parte de los pueblos del territorio valen-
ciano. Por tanto, necesitamos construir espacios 
horizontales, donde todas las personas puedan 
participar en igualdad de condiciones. Este hecho 
se materializa en el funcionamiento cotidiano de 
los consells: cuáles son los horarios de encuentro, 
quién toma la palabra y cómo se reparten los tur-
nos de intervención o de quién parten las iniciati-
vas que se proponen, etc. Así, es esencial que los 
consells sean espacios eminentemente vecinales, 
donde el tejido asociativo sea mayoritario en su 
composición.

De hecho, y, en segundo lugar, pensamos que de-
bemos prestar atención a la diversidad de este te-
jido asociativo que participa en los consells. A me-
nudo, la convocatoria inicial para conformarlos ha 
tenido en cuenta estrictamente la representación 
de asociaciones vinculadas a enfermedades diver-
sas, entendiendo que eran aquellas que represen-
taban el ámbito de la salud. Ahora bien, también 
existen otros colectivos que promueven la salud 
en los barrios, a los cuales habría que extender 
la invitación: plataformas vinculadas al derecho 
a la vivienda, redes de personas cuidadoras, aso-
ciaciones de familias de alumnos (AFA) que de-
fienden entornos escolares saludables o una ali-
mentación de calidad en los centros educativos. 
Además, no todas las personas tienen las mismas 
oportunidades vitales para participar de espacios 
colectivos y organizados. Por este motivo, es im-
portante abrir los consells a personas no vincula-
das al tejido asociativo, para contar con vecinas y 
vecinos que movilizan y garantizar la diversidad 
poblacional (por ejemplo, con la participación de 

aquellos colectivos vulnerados que no están im-
plicados en ninguna entidad local).

En tercer lugar, los consells han sido tradicional-
mente espacios de participación concebidos para 
que la ciudadanía tuviera la posibilidad de infor-
marse y tomar partido en los asuntos que influyen 
en la vida comunitaria.

No obstante, esta no ha sido la orientación domi-
nante y las entidades que se implican en este tipo 
de espacios se sienten cada vez más desencan-
tadas por su poca capacidad de acción. Sea como 
fuere, esto no supone que los consells no funcio-
nen per se, sino que tal vez nos tendríamos que 
replantear  las reglas del juego, es decir, su fun-
cionamiento o la fórmula que siguen. Pensamos 
que no se trata solo de facilitar espacios de im-
plicación ciudadana o de asegurar la información 
y la transparencia, que también, sino de pensar 
juntas cómo podemos coproducir iniciativas que 
promuevan el bienestar en el entorno local. En ese 
sentido, es interesante inspirarse en los modelos 
de gobernanza público-comunitaria, modelos que 
ya resuenan en otros ámbitos, como son los de la 
gestión de equipamientos públicos o de recursos 
como la energía. No obstante, hay que tener claro 
que esto implica ceder y compartir el liderazgo de 
los procesos e iniciativas con el tejido vecinal. Si 
es posible en los ámbitos mencionados, ¿por qué 
no trasladar esta riqueza a los consells de salut?

Ahora bien, la posibilidad de impulsar redes pú-
blico-comunitarias, en este caso referidas a la 
salud, no es una tarea fácil y por su naturaleza 
requiere un proceso de reflexión racional y madu-
rado de acuerdo con el bagaje adquirido, así como 
de un buen grado de compromiso por parte de la 
administración. Hablamos de una estrategia bien 
elaborada que demuestre el proceso de aprendi-
zaje en relación con este tipo de espacios; habla-
mos, por ejemplo, de clarificar con exactitud las 
funciones de cada agente que participa para que 
no nos encontremos la clásica confusión entre 
participación y voluntariado; de la necesidad de 
identificar y neutralizar el riesgo de cargar al ve-
cindario con tareas burocráticas; de la importan-
cia de conciliar los espacios de encuentro y trabajo 
con la vida cotidiana; etc.

En último lugar, para garantizar que los consells 
puedan ser espacios realmente enfocados a la ac-
ción comunitaria en salud, es necesario destinar 
recursos humanos y/o económicos que faciliten 
la puesta en marcha tanto de los propios espa-
cios comunitarios como de las iniciativas colec-
tivas que se quieran desarrollar. Nos referimos 
a los medios pertinentes para impulsar proyec-
tos vinculados a prevenir la soledad no deseada, 
promover la actividad física o crear espacios de 
apoyo mutuo para personas cuidadoras. Es nece-
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sario incluso plantear la posibilidad de impulsar 
las capacidades comunicativas y de generación de 
discurso público de los consells (difusión de car-
teles, redes sociales propias, impulso de jornadas 
formativas...). Más allá de esto, vemos importan-
te que en aquellos municipios donde ya exista un 
consell de salut de carácter municipal o un foro 
asociativo de salud, estos espacios se unifiquen, 
con la finalidad de no duplicar recursos. De esta 
forma, probablemente sean los barrios de las ciu-
dades más grandes donde los consells de salut de 
zona básica puedan tener un impacto mayor.

En definitiva, ha llegado el momento de que ac-
tualicemos y aumentemos los espacios comunita-
rios de promoción de la salud para que realmente 
tengan capacidad de acción y contribuyan a la re-
ducción de las desigualdades. Ahora tenemos una 
oportunidad en el País Valenciano, debemos deci-
dir hacia dónde vamos.
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